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A todos los hombres y mujeres, desde el más humilde al más instruido, que durante setenta años han tenido el valor de afrontar el ridículo ante los prejuicios de este mundo al afirmar su fe en la verdad suprema.
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Nota de la correctora

La presente edición, que combina los ensayos La nueva revelación: el espiritismo y El mensaje vital, ha pasado por un proceso de corrección ortotipográfica y de estilo para facilitar su lectura y ajustar la escritura a las normas del castellano actual. También se han reemplazado palabras en desuso o poco uso por sinónimos más empleados hoy día. Por último, se han añadido notas al pie para explicar términos especializados o dar mayor contexto sobre lo que menciona el autor.


Sobre el autor

Arthur Conan Doyle (1859-1930) fue un escritor y médico británico universalmente conocido por crear al detective Sherlock Holmes, uno de los personajes más icónicos de la literatura. Más allá de su éxito en el terreno de la ficción, dedicó buena parte de su vida a investigar y difundir el espiritismo, convencido de que esta creencia ofrecía respuestas profundas sobre la naturaleza de la existencia y la vida después de la muerte. A través de ensayos, conferencias y diversas obras, defendió la existencia del más allá con una mezcla de fervor, curiosidad y rigor. Su legado refleja la tensión y el diálogo entre razón, fe y experiencia personal.


La nueva revelación: el espiritismo

(1918)


Las investigaciones

La cuestión de la investigación psíquica es una de las que más me han cautivado y, entre todas, sobre la que más me he demorado en formar una opinión. A medida que la vida avanza, ocurren ciertos incidentes que nos convencen que el tiempo pasa y que la primera juventud y la mediana edad se nos escapan. Es lo que a mí me ha sucedido últimamente.

La excelente revista Light publica una columna consagrada a los acontecimientos ocurridos hace una generación, es decir, treinta años. Recorriendo hace poco esta columna me estremecí al encontrar, firmada con mi propio nombre, una carta que escribí en 1887, en la cual describía una curiosa experiencia ocurrida en el curso de una sesión de espiritismo. Es notorio, por tanto, que esta cuestión me interesa desde hace mucho tiempo, y no es menos el que me ha llevado a elaborar mi juicio sobre ella, puesto que solo hace un año o dos me he declarado satisfecho por la evidencia.

Si aquí expongo algunas de mis experiencias y dificultades, espero que mis lectores no piensen que lo hago por egocentrismo. Admitirán, por el contrario, que es el mejor modo de esbozar una respuesta a los interrogantes que ellos mismos tienen. De tal manera, habiendo atravesado por una fase similar, mi respuesta tendrá un carácter más general e impersonal.

Al terminar mis estudios de Medicina en 1882, como la mayoría de los médicos, me consideraba un materialista convencido en lo que respecta a nuestro destino. Nunca dejé de ser un deísta ferviente, pues me parecía que nadie había respondido aún a la pregunta que Napoleón, en una noche estrellada, les hizo a los profesores ateos que viajaban con él por Egipto: “Pero, señores, ¿quién ha creado esas estrellas?». Si se dice que el universo es el resultado de leyes inmutables, esto hace surgir una segunda inquietud: ¿quién es el autor de estas leyes inmutables?

Naturalmente, yo no creía en un dios antropomorfo. Sin embargo, como ahora, creía en una fuerza inteligente ajena a todas las intervenciones de la naturaleza. Una fuerza tan grande e infinitamente compleja que mi mente limitada no concebía nada por encima de su existencia. El bien y el mal se me mostraban de un modo tan evidente que no creía necesaria una revelación divina para explicarlos. Pero cuando abordaba la cuestión de la supervivencia de nuestras endebles personalidades, me parecía que la desmentían las numerosas analogías de la naturaleza: al consumirse la vela, la luz se apaga; cuando la batería se rompe, la corriente cesa; cuando el cuerpo se disuelve, la materia desaparece.

Cada hombre, en su egoísmo, puede sentir en su fuero íntimo que debe sobrevivir. Ahora bien, si se tiene en cuenta al hombre promedio, ¿qué razón evidente podría existir para estar a favor de la supervivencia de su personalidad? Me parecía una ilusión, y estaba convencido de que la muerte, en realidad, ponía fin a todo, aun cuando esto no me pareciera motivo suficiente para descuidar nuestros deberes hacia la humanidad en el curso de nuestra existencia terrenal.

Tal era mi estado de ánimo cuando los fenómenos espiritistas llamaron mi atención. Siempre había considerado a este tema de lo más absurdo. Había leído sobre las condenas a médiums farsantes y me preguntaba cómo un hombre cuerdo podía creer semejantes cosas. Pero tenía amigos que se interesaban por la cuestión y con ellos tomé parte en algunas sesiones espiritistas, de esas en las que se mueven las mesas. En ellas, recibimos mensajes interconectados. Me temo que lo único que lograron fue que mirara a mis amigos con cierta desconfianza.

A menudo eran mensajes largos que nos llegaban deletreados por el movimiento de la mesa y que era imposible atribuir al azar. Alguien, por tanto, debía estar moviendo la mesa. Yo pensaba que eran mis amigos y ellos probablemente pensaban que era yo. Me hallaba preocupado y perplejo, pues mis amigos no eran personas a las que yo creyera capaces de engaño. Sin embargo, no podía explicarme los mensajes en cuestión sino por una acción consciente.

Por esa época —sería en 1886— la casualidad puso en mis manos un libro titulado Las reminiscencias del juez Edmunds. Su autor era miembro de la Corte Suprema de Justicia de Estados Unidos y una persona de gran prestigio. En su obra refería, con toda clase de detalles, que durante varios años había podido permanecer en contacto con su mujer fallecida. Leí este libro con interés, pero con absoluto escepticismo. Me parecía un ejemplo de debilidad mental en un hombre de carácter firme y práctico, una especie de reacción, por así decirlo, contra sus habituales ocupaciones inmediatas.

¿Dónde estaba ese espíritu del que hablaba? Supongamos que un hombre se fracturara el cráneo a consecuencia de un accidente. Su inteligencia se vería afectada y, por tanto, su naturaleza elevada quedaría reducida a un nivel inferior. Del mismo modo, bajo la influencia del alcohol, el opio o cualquier otra droga, el carácter de un individuo puede cambiar por completo. Esto demostraba, por consiguiente, que el espíritu depende de la materia.

En aquella época, tal era mi manera de razonar. No distinguía que, en esos casos, el que cambiaba no era el espíritu, sino el cuerpo a través del cual el espíritu actuaba, así como sería inútil discutir el talento de un músico si después de roto su violín solo obtuviera de él sonidos discordantes. No obstante, mi curiosidad se había despertado lo suficiente como para sentir el deseo de seguir leyendo tal literatura cuando se presentaba la ocasión.

Me asombró descubrir que un importante número de hombres ilustres —cuyos nombres eran prominentes dentro de las ciencias— creían firmemente que el espíritu es independiente de la materia y puede sobrevivir a ella. Cuando consideraba al espiritismo como una vulgar ilusión de los ignorantes, me sentía inclinado a mirarlo con desprecio. Sin embargo, al ver que lo defendían sabios como Crookes, a quien conocía como el químico más eminente de Inglaterra; Russel Wallace, el contrincante de Darwin, y Flammarion, el más conocido de los astrónomos, no me podía permitir semejante actitud. Era fácil rechazar los estudios de estos hombres, que contenían sus minuciosas investigaciones y las conclusiones que de ellas se derivaban, diciendo: “Bueno, hay una laguna en su cerebro”. Pero un individuo tiene que estar muy satisfecho de sí mismo si no se pregunta en un momento dado si la laguna no existe en su propio cerebro.

Mantuve mi escepticismo durante un tiempo debido a que otros sabios reputados, como el mismo Darwin, Huxley, Tyndall y Herbert Spencer, se tomaban como una burla esta nueva rama de estudios. Pero luego supe que su desdén llegaba al punto de que ni siquiera habían querido examinarla. Spencer declaró explícitamente que la había descartado por razones a priori. Huxley confesó que tal cuestión no le interesaba. Entonces, tuve que admitir que, por muy grandes que fueran en sus especialidades, daban prueba de una vulnerabilidad, pues sus actitudes al respecto eran de lo más dogmáticas y menos científicas. Por el contrario, aquellos que habían estudiado los fenómenos espiritistas y tratado de dilucidar las leyes que los rigen estaban siguiendo, en mi opinión, el verdadero camino de la ciencia y el progreso.

La lógica de mi razonamiento hacía tambalear a mi escepticismo. Sin embargo, mis propias experiencias lo reforzaron. Debo recordar que trabajaba sin médium, cosa parecida a un astrónomo que no usa un telescopio. Yo mismo carecía de poder psíquico, y lo mismo les sucedía a mis colaboradores. Entre todos nosotros apenas reuníamos la fuerza magnética suficiente —o lo que así llamábamos— para entender los movimientos de la mesa con sus mensajes dudosos y a menudo estúpidos.

Todavía conservo algunas notas relativas a esas sesiones y copias de algunos de esos mensajes: no siempre eran estúpidos. Veo, por ejemplo, que en una ocasión, al contestar mi pregunta de cuántas monedas tenía en el bolsillo, la mesa deletreó: “Estamos aquí para instruir y elevar a las almas, no para adivinar tonterías”. Y agregaba: “Deseamos inculcar un estado de espíritu religioso y no crítico”. Hay que reconocer que este no era un mensaje trivial. Pero yo seguía preocupado siempre por el temor de una acción involuntaria por parte de los asistentes.

Ocurrió por entonces un incidente que me turbó y desanimó bastante. Una noche estábamos disfrutando de muy buenas condiciones y habíamos obtenido cierta cantidad de movimientos que parecían absolutamente independientes de nuestra intención. Habíamos recibido mensajes largos que, al parecer, provenían de un espíritu que nos dio su nombre y nos dijo que había sido un comerciante viajero que recientemente había perdido la vida en el incendio de un teatro de Exeter. Todos estos detalles eran precisos, y nos rogó que escribiéramos a su familia, la cual vivía, según él, en un lugar llamado Slattenmere, en el condado de Cumberland.

Así lo hice, pero la oficina de correos me devolvió la carta por no hallar el lugar de destino. Ignoro si nos engañaron en esta sesión o si había algún error en el nombre del lugar. No obstante, tales son los hechos, y me desilusioné tanto que durante algún tiempo dejé de interesarme por esta cuestión. Estudiar un problema es racional en sí, pero si al profundizarlo se llega a dudar de su seriedad, es conveniente detenerse. Si existe en algún sitio un lugar llamado Slattenmere, aún hoy me alegraría saberlo.

Por esa época practicaba mi profesión en Southsea, en donde residía el general Drayson, un hombre de carácter notable y uno de los pioneros del espiritismo en aquella región. Le confié mis dificultades y las escuchó con paciencia. Restó importancia a mis críticas sobre la insensatez de muchos de los mensajes y la absoluta falsedad de otros. «Usted todavía no posee la verdad fundamental —me dijo—. La verdad es que todo espíritu en carne y hueso pasa de este mundo al otro tal cual es, sin ningún cambio. Este mundo está lleno de individuos torpes e insensatos, y lo mismo ocurre en el otro. No es necesario mezclarse con ellos, como no hay por qué hacerlo en la Tierra. Cada uno elige su compañía. Imagine a un hombre que ha vivido solo en su casa sin frecuentar a sus semejantes y que un día se asoma a la ventana para ver en qué clase de lugar vive. ¿Qué sucedería? Quizás algún niño travieso le diría algo desagradable. No vería la grandeza y la sabiduría del mundo, y se retiraría de la ventana pensando que este es bastante mediocre. Esto es justamente lo que le ha sucedido a usted. En una sesión ambigua, sin un objetivo definido, usted ha asomado la cabeza al otro mundo y se ha tropezado con unos niños traviesos. Prosiga e intente conseguir algo mejor”. Así se expresó el general Drayson, y aunque su explicación no me convenció en aquella oportunidad, ahora creo que es la que más se acercaba a la verdad.

Tales fueron mis primeros pasos en el espiritismo. Todavía era escéptico, pero al menos ahora tenía algunas nociones sobre él, y cuando oía decir a algún crítico de la vieja escuela que no había nada que explicar, que todo era un fraude o que un ilusionista podía desenmascararlo todo, por lo menos sabía que este razonamiento era absurdo. Es verdad que hasta entonces las escasas pruebas que había reunido no bastaban para convencerme. Pero, prosiguiendo mis lecturas, aprendí cuánto se había profundizado sobre esta cuestión y reconocí que las pruebas en favor del espiritismo eran de tal fuerza que ningún otro movimiento religioso en el mundo podía presentar otras tan concluyentes. Esto no demostraba su veracidad, pero por lo menos establecía que se podían tratar con respeto y no con desprecio.

Tomemos como ejemplo un acontecimiento que Alfred Russel Wallace1 ha calificado de milagro moderno. Elijo este porque es el más inverosímil. Me refiero al testimonio relativo a la proeza realizada por Daniel Dunglas Home2 —que, dicho sea de paso, no era, como suele suponerse, un aventurero asalariado, sino un hombre de buena familia—, al testimonio, repito, de que flotó de una ventana a otra a una altura de unos veinte metros. ¡Yo no podía creerlo! Sin embargo, supe que tres testigos oculares confirmaron el hecho: lord Dunraven, lord Lindsay y el capitán Wynne. Tres hombres de honor y reputación que no tuvieron inconveniente en certificarlo después bajo juramento. Por tanto, tuve que admitir que la evidencia de esto era más notoria que la de esos acontecimientos lejanos que el mundo entero ha aceptado como verdaderos.

Durante aquellos años seguí participando en sesiones de espiritismo que en ocasiones no ofrecían resultados positivos, a veces eran muy insignificantes y en otras verdaderamente sorprendentes. Todavía conservo las notas en las que detallaba el desarrollo de estas sesiones y acá transcribo los resultados de una de ellas, tan precisos y diferentes a la idea que yo me había formado de la vida de ultratumba, pero que en su momento me divirtieron más que lo que saqué provecho de ellos. Ahora encuentro que tienen una estrechísima relación con las revelaciones de Raymond3 y otros relatos similares, por lo que ahora los veo de otra manera.

Sé que todos estos relatos del más allá difieren en ciertos detalles —aunque presumo que la mayoría de los que tratan sobre nuestra existencia en la Tierra tampoco concuerdan—, pero en general ofrecen grandes semejanzas. En el caso que les relataré, tales hechos distaban mucho de la idea que imaginábamos tanto yo como las dos damas que componían el círculo de la sesión.

Dos espíritus se pusieron en comunicación con nosotros y nos enviaron mensajes. El primero deletreó su nombre: “Dorothy Poslethwaite”, el cual todos desconocíamos. Nos hizo saber que había muerto cinco años antes en Melbourne, a la edad de dieciséis años, que ahora era muy feliz, que tenía que trabajar y que había asistido al mismo colegio que una de las damas presentes. A mi solicitud, aquella dama alzó las manos y dijo una serie de nombres. La mesa se inclinó cuando ella pronunció el nombre de la directora del colegio, lo que pareció confirmar la revelación precedente.

El espíritu siguió diciendo que la esfera en que vivía circundaba la Tierra; que conocía los planetas; que Marte estaba habitado por una raza mucho más avanzada que la nuestra y que los canales eran artificiales. También dijo que en la esfera en que vivía no existían males corporales, pero que podía sentirse ansiedad mental; que los espíritus eran gobernados, y que ingerían alimentos. Ella había sido católica y todavía lo era, pero no la trataban mejor que los protestantes; que allí había mahometanos y budistas, y que todos compartían la misma suerte sin distinción de religiones. No había visto a Cristo y no sabía más sobre Él que cuando vivía en la Tierra, pero creía en su poder. Los espíritus oraban y morían en el nuevo mundo antes de entrar en otro, y tenían placeres, entre ellos, la música. Donde ella vivía había luz y alegría en abundancia. Añadió que los espíritus no eran ni ricos ni pobres y que las condiciones generales de la existencia eran infinitamente más felices que las de la Tierra.

Esta joven nos dio las buenas noches y, de inmediato, una entidad mucho más enérgica se apoderó de la mesa, que se sacudió con movimientos violentos. Contestando a mis preguntas, el espíritu pretendió ser el de un hombre al que llamaré Dodd, un famoso jugador de críquet con el que yo había mantenido una seria conversación en El Cairo antes de que remontara el Nilo, donde encontró la muerte en una la expedición a Dongola. Para hacer constar el progreso de mis estudios, cabe mencionar que esto sucedió en el año 1896. Dodd era un desconocido para las dos damas sentadas en la mesa.

Yo comencé a hacerle preguntas semejantes a las que le hubiera hecho si se hallara vivo ante mí, y él me contestó con rapidez y decisión. A veces, en sentido muy opuesto al que yo esperaba, por lo que no cabía sospechar que yo estuviera influyendo en sus respuestas. Nos hizo saber que era feliz y que no deseaba volver a la Tierra. Había sido un librepensador, pero no sufría en la nueva vida por ello. No obstante, según él, la oración era algo bueno porque nos ponía en contacto con el mundo de los espíritus. Si él hubiera orado más, ocuparía un rango más elevado en ese mundo. Debo señalar que esto se hallaba en cierta contradicción con su primera afirmación de que, por ser librepensador, no había sufrido en la nueva vida. Ahora bien, es indudable que muchas personas se olvidan de orar, aunque no sean librepensadores.

Volvamos a Dodd y a sus confidencias. Nos dijo que su fin no había sido doloroso, y recordó el de Polwhele, un joven oficial que murió antes que él. Cuando Dodd murió, encontró en el otro mundo a varios espíritus que lo recibieron con los brazos abiertos, pero Polwhele no estaba entre ellos, pues tenía trabajo por hacer. Estaba al tanto de la caída de Dongola, pero no asistió en espíritu al banquete posterior en El Cairo. Sabía más que en vida. Recordaba nuestra conversación en El Cairo. Nos dijo también que la duración de la vida en el nuevo mundo era menor que en la Tierra. No había visto al general Gordon ni a ningún otro espíritu famoso. Dijo que los espíritus vivían en familias y comunidades, y que los esposos no necesariamente se volvían a encontrar, pero los que se amaban sí lo hacían.

He dado el cuadro sinóptico de esta comunicación para mostrar la clase de resultados que obteníamos, aunque el caso relatado se trate de uno de los más favorables tanto en amplitud como en coherencia. Esto demuestra que no es justo decir —como sostienen tantos críticos— que solo se reciben comunicaciones desatinadas. Aquí no hay desatino alguno, a no ser que llamemos de este modo a todo lo que no se adapte a nuestras ideas preconcebidas. Pero, por otra parte, ¿qué prueba teníamos de la veracidad de estas revelaciones? Yo no encontraba ninguna y, por ello, estas declaraciones me desorientaban. Ahora, gracias a una mayor experiencia, constato que la misma información ha llegado a numerosos individuos desconocidos entre sí, en diversos países. Creo que la concordancia de los testimonios constituye, como en todas las investigaciones, un argumento en favor de la verdad.

En aquellos años yo no podía conciliar semejante concepción del mundo futuro con mis propias ideas filosóficas, por lo que me limité a dejarla consignada y seguir adelante. Continué con mis lecturas y aprecié cada vez más la gran cantidad de testigos que existían y la minuciosidad de sus observaciones. Esto me impresionaba mucho más que los fenómenos limitados que tenían lugar en torno mío. Fue por entonces, o poco después, que leí una obra de Jacolliot sobre los fenómenos ocultos en la India.

Jacolliot era presidente del Tribunal de la colonia francesa de Chandernagor. Era un hombre empapado en la jurisprudencia y se hallaba prevenido contra el espiritismo. Llevó a cabo una serie de experimentos con faquires nativos que confiaron en él por su carácter simpático y porque hablaba la lengua de ellos. En su obra El Espiritismo en la India describe las numerosas precauciones que tomó con el fin de eliminar toda posibilidad de fraude.

Para abreviar su larga historia, diré que encontró entre ellos cada uno de los fenómenos de los médiums europeos avanzados, incluyendo todas las cosas que Home, por ejemplo, había hecho. Obtuvo la suspensión etérea de los cuerpos, la manipulación del fuego, el movimiento de objetos a distancia, el crecimiento acelerado de plantas y la levitación de mesas. La explicación que los faquires daban de esta fenomenología era que recibían sus facultades de los Pitris —espíritus—, y la única diferencia entre sus procedimientos y los nuestros parecía ser que ellos recurrían más a la evocación directa. Afirmaban que les habían transmitido estas facultades desde tiempos inmemoriales, que se remontaban hasta los caldeos.

Esto me impresionó considerablemente, pues tanto los faquires como nosotros —ignorándonos totalmente los unos a los otros— lográbamos los mismos resultados, sin que pudiera incluírselos entre esos fraudes tan frecuentes en América u otros más vulgares aún, como los que se reprochaban con tanta frecuencia a propósito de los fenómenos similares verificados en Europa.

Por aquellos años también influyó en mí el informe de la Sociedad Dialéctica de Londres que data del año 1869. Es un trabajo convincente y, aunque haya sido ridiculizado de manera casi unánime por los periódicos ignorantes y materialistas de su tiempo, hay que reconocer que es un documento de gran valor. La Sociedad Dialéctica se hallaba integrada por numerosas personas distinguidas e imparciales, deseosas de llevar a cabo investigaciones sobre las manifestaciones físicas del espiritismo.

El informe en cuestión era un acta detallada de los experimentos y de sus precauciones contra los fraudes. Después de haber leído las pruebas acumuladas en él, no es posible concebir que se pudiera llegar a otra conclusión que la alcanzada: que los fenómenos eran indudablemente auténticos y revelaban la acción de leyes y fuerzas inexploradas aún por la ciencia. Lo más singular del caso es que si el veredicto hubiera sido contrario al espiritismo, seguramente le habría dado un rudo golpe al movimiento, pero al garantizar la realidad de los fenómenos, solo mereció el ridículo. Lo mismo ha ocurrido con numerosas investigaciones, desde las efectuadas en Hydesville en 18484, o las que realizó el profesor Hare5, de Filadelfia, que, como San Pablo, buscó oponerse a la verdad, pero se vio obligado a inclinarse ante ella.

Hacia 1891 entré a formar parte de la Sociedad para la Investigación Psíquica, lo que me permitió leer todos sus informes. Es mucho lo que se debe a la infatigable actividad de esta sociedad y a la sobriedad de sus declaraciones, aunque reconozco que estas a veces son desesperantes. Además, sus redactores, en
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